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Aldeas Infantiles SOS 
de EL SALVADOR

Querido padrino,

Me dirijo a ti  para informarte del trabajo que llevamos a cabo a lo largo de 2019 y lo hago con un mensaje 
de esperanza y agradecimiento. De esperanza porque el año pasado fuimos testigos de grandes 
avances en las vidas de los niños, niñas, jóvenes y familias que atendemos, de cambios en positivo, de 
vidas transformadas que miran con ilusión a un futuro prometedor. Y de agradecimiento porque nada de 
esto sería posible sin tu colaboración.

Gracias a ti y a las personas que, como tú, apadrinan nuestros programas, en 2019 hemos aumentado 
la ayuda a Latinoamérica y África, cuidando y acompañando a 26.912 niños, niñas y jóvenes en situación 
de vulnerabilidad.

Continuamos firmemente comprometidos con el trabajo de prevención y fortalecimiento familiar, clave 
para evitar separaciones innecesarias entre padres e hijos, donde incluimos la sensibilización de las 
comunidades en materia de derechos de infancia.

Y cuando la separación es inevitable, restituimos el derecho de los niños a vivir en familias protectoras y 
afectivas a través de distintas modalidades de cuidado alternativo de calidad. También les acompañamos 
cuando alcanzan la mayoría de edad para que puedan integrarse con éxito en la sociedad y rompan el 
ciclo intergeneracional de pobreza y abandono.

En los últimos años, El Salvador ha realizado importantes avances en materia de derechos de infancia. 
Sin embargo, todavía queda mucho por hacer en un país en el que el trabajo infantil es una realidad, 
donde muchos niños, niñas y adolescentes continúan expuestos a un entorno de violencia y aún se 
dan las uniones tempranas, a pesar de que el matrimonio infantil se prohibió en 2017.  En este contexto, 
continuamos trabajando sin descanso para que dejen de vulnerarse los derechos de la infancia más 
desfavorecida y para proporcionar a estos niños y niñas entornos protectores en los que pueda crecer y 
desarrollarse de forma integral para acceder a un futuro mejor.

Gracias por hacerlo posible.

Pedro Puig
Presidente de Aldeas Infantiles SOS de España



En 2019 atendimos a 4.613 niNos Y JOVENES

Acogimos 
a 100 niNos

Programas de Protección 
Proporcionamos cuidados alternativos en entornos 
familiares protectores a niños que no pueden vivir con 
sus padres.  

SAN VICENTE
Aldea Infantil SOS

• Número de niños atendidos: 36

SAN MIGUEL
Cuidado alternativo: 8 niños

Comunidad Juvenil de San Miguel: 5 jóvenes

sonsonate
Aldea Infantil SOS
• Número de niños atendidos: 37 niños

Comunidad Juvenil de Sonsonate: 14 jóvenes

Programas de Prevención 
Apoyamos a niños en situación vulnerable y a 
sus familias para mejorar sus condiciones de 
vida y prevenir la separación de padres e hijos. 

SAN VICENTE
1.416 niños y sus familias 

SAN MIGUEL
1.464 niños  y sus familias

sonsonate
1.633 niños  y sus familias

Ayudamos
A 4513 NINOS
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En San Vicente trabajamos para garantizar el derecho de los niños y niñas a vivir en familia 
proporcionando cuidado alternativo a aquellos que no pueden vivir con sus familias y 
promoviendo el fortalecimiento de estas para prevenir la separación y el abandono.

En los hogares de la Aldea Infantil SOS los niños encuentran un entorno familiar 
protector, en el que crecer junto a sus hermanos sintiéndose queridos y respetados. 
Cuando es posible, facilitamos su reintegración familiar a través del proyecto Viviendo 
con Familia de Origen, y apoyamos a las familias para que mejoren sus condiciones de 
vida y sus habilidades parentales, haciendo un seguimiento con el fin de comprobar que 
se dan las condiciones adecuadas. 

En 2019 continuamos atendiendo todas las necesidades de los niños y favoreciendo su 
desarrollo integral. Algunos de ellos llegan a la Aldea con problemas médicos. Por eso, 
hicimos hincapié en mejorar su salud:

Realizamos controles médicos completos a todos los participantes.

Proporcionamos atención psicológica, en colaboración con la Fundación Catarsis, a 
15 niños, niñas y adolescentes para dar respuesta a las necesidades identificadas a 
través del trabajo con sus historias de vida. 

En 25 por ciento de los niños y jóvenes que atendemos tienen algún tipo de 
discapacidad. A todos ellos les facilitamos atención médica especializada a nivel 
externo: psicológica, neurológica, oftalmológica, psiquiátrica y de terapia del lenguaje, 
entre otras. Aseguramos, asimismo, su inserción en centros escolares.

Con la vista puesta en su futuro, trabajamos con los jóvenes y adolescentes para 
desarrollar sus habilidades y mejorar su autonomía. En 2019, seis de ellos lograron su primer 
empleo, lo que les permitió abrir una cuenta de ahorros y obtener una experiencia laboral 
que les será de mucha utilidad en el proceso de preparación para su vida independiente. 

25 jóvenes participaron en dos cursos de formación profesional: piñatería y elaboración 
de cojines, y recibieron la asesoría oportuna para iniciar su idea de negocio.

Se formó un grupo de teatro que preparó la obra La Petaca, con un mensaje de 
sensibilización y prevención de la violencia en las comunidades.

Impartimos talleres sobre derechos de la infancia y la adolescencia, violencia de 
género y educación sexual.

El derecho a vivir en familia
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La labor de fortalecimiento familiar es esencial 
para prevenir la negligencia y el abandono 
de los niños. Por eso , en Aldeas atendemos 
a las familias vulnerables en 14 Hogares 
Comunitarios, donde colaboramos con 
el Instituto Salvadoreño para el Desarrollo 
Integral de la Niñez y la Adolescencia. La 
mayor parte de la población infantil atendida 
tiene entre 0 y 7 años.

Un total de 484 familias participaron 
activamente en el Programa de Prevención 
del Abandono y Fortalecimiento Familiar, 
asistiendo a talleres sobre derechos de la 
infancia, prevención de prácticas abusivas 
sexuales, afectividad y entornos protectores. 
El objetivo es generar espacios seguros y 
protectores y fortalecer la relación afectiva con 
el niño, niña o adolescente, de forma que se 
garantice su desarrollo pleno y su protección. 

A lo largo del año organizamos 13 brigadas 
médicas en los hogares comunitarios, unas 
jornadas en las que realizamos controles de 
talla y peso, del niño sano, de odontología 
y citologías, entre otras pruebas. A la vez, 
hicimos un seguimiento del cumplimiento de 
los menús equilibrados que recomendamos a 
los niños. 26 de ellos tenían sobrepeso y seis 
estaban desnutridos.  

La importancia 

de la prevencion



La lucha de María, una historia de 
superación

María es una madre de familia de 41 años que llegó 
hace dos al programa Viviendo con Familia de 
Origen, tras pasar por el Programa de Prevención 
del Abandono y Fortalecimiento Familiar. Es madre 
de cuatro niños y dos adolescentes, posee un bajo 
nivel de escolaridad y hace aproximadamente 
cuatro años su esposo falleció, asumiendo ella 
sola el cuidado de sus hijos.

El entorno familiar conyugal había sido devastador. 
María tenía dependencia económica de su marido, 
que le prohibió relacionarse con su familia, 
limitando así sus redes de apoyo. Sufría violencia 
física y emocional y vio vulnerado su derecho 
a ser atendida en un hospital en sus sucesivos 
partos. El aislamiento de sus familiares y amigas, 
que podrían haberla apoyado, fue especialmente 
perjudicial.

Cuando iniciamos la intervención, María era una 
mujer cohibida, con muy baja autoestima y, sobre 
todo, con un cuadro de salud preocupante. Sus 
hijos no estaban escolarizados ni vacunados y no 
habían pasado controles de peso y talla.

Iniciamos una ardua labor, que comenzó 
por diseñar un Plan de Desarrollo Familiar e 
identificamos cuatro grandes áreas a trabajar con 
ella: familiar, educativa, salud y recreación. En la 
primera, María recibió formación sobre disciplina 
positiva, entornos protectores y derechos de la 
infancia, comunicación y autoestima. Asimismo, 
la asesoramos sobre hábitos higiénicos y de 
autocuidado, entre otros.

A día de hoy, los niños pasan con regularidad los 
controles médicos oportunos de acuerdo a sus 
edades y, cada día, tras desayunar en casa junto 
a sus hermanos, cogen el refrigerio que les da su 
madre y salen de casa en dirección a su escuela.
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En San Miguel contamos con dos modalidades de cuidado alternativo: 
Acogimiento de Emergencia y Viviendo con Familia de Origen. 

En 2019, en los Hogares de Emergencia atendimos a  niños y niñas 
que, en la mayoría de los casos, estaban en situación de desprotección 
o abandono, trabajando con ellos intensamente la autoestima, la 
empatía, la comunicación asertiva y los valores. Algunos de ellos 
requirieron atención psicológica en el Hospital Nacional San Juan de 
Dios.

Algo más de la mitad contaron con permiso de la Junta de Protección 
para ser visitados por sus familias. La Junta es un organismo que 
depende del Consejo Nacional de la Niñez y de la Adolescencia 
(CONNA). En Aldeas trabajamos con estas familias a través de nuestro 
Programa de Fortalecimiento Familiar, todo lo relacionado con el 
cuidado y la protección de sus hijos, tratando de generar conciencia 
sobre maternidad y paternidad responsable para favorecer una posible 
reintegración familiar. 

Dentro del proyecto Viviendo con Familia de Origen, además del 
seguimiento habitual de las condiciones de vida y la atención que 
reciben los niños, organizamos jornadas sobre el derecho a vivir en 
familia y diversas actividades para desarrollar capacidades de cuidado 
y protección. En ellas aprovechamos para entregar bonos de atención 
odontológica y educativa.

Crianza positiva y desarrollo infantil
A través del Programa de Fortalecimiento Familiar de San Miguel, dimos 
cobertura al Centro Social SOS Hermann Gmeiner y a 17 Hogares 
Comunitarios, en los que trabajamos con las familias para promover 
la crianza positiva y estimulamos el desarrollo de los niños en las áreas 
de motricidad gruesa y fina, cognoscitiva, socioafectiva y del lenguaje. 
Con todos ellos fomentamos hábitos de higiene y nutrición saludables.

Un año más, organizamos jornadas médicas que incluyen atención 
preventiva, elaboración de planes de salud para hacer seguimiento de 
enfermedades, controles de talla y peso y evaluación de las áreas del 
desarrollo. Como resultado de estas últimas, derivamos a 15 niñas y 
niños al Centro de Rehabilitación Integral de Oriente.

Paternidad responsable



Regreso a casa

Carlos Alberto tiene 11 años y forma parte 
del  proyecto Viviendo con Familia de Origen 
desde hace uno. Inicialmente estuvo en el 
programa de Acogimiento de Emergencia. 
Había sido separado de su familia al atravesar 
estas dificultades que, a día de hoy y con la 
ayuda de Aldeas, han podido superar.  

Tras seis meses en un Hogar de Emergencia, 
regresó con su familia. “¡Fue uno de los días 
más felices para mí!”, recuerda. Sin duda 
alguna, el apego que tiene con su madre, 
su padre y su hermana es indescriptible. 
Actualmente asiste a cuarto grado en la 
escuela y  está ansioso por terminar las clases 
para poder ir de vacaciones de Navidad a casa 
de su abuela.

Nuestros profesionales continúan trabajando con 
un plan familiar que incluye apoyo pedagógico, 
psicológico y económico, para que la familia 
pueda lograr una independencia total. Tratamos 
de garantizar que todos los derechos de Carlos 
Alberto y su hermana sean satisfechos desde 
su hogar, porque estamos convencidos de que 
el mejor lugar para que un niño crezca es su 
familia, cuando en esta se dan las condiciones 
adecuadas.

“Estoy muy feliz y agradecido por todo el apoyo 
que nos han dado durante este tiempo. Ha 
sido una ayuda muy importante para poder 
sobrellevar las dificultades que atravesamos 
durante un periodo de nuestras vidas”, asegura 
el padre del niño.
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En la Aldea Infantil SOS de Sonsonate proporcionamos cuidado alternativo a niños, niñas 
y adolescentes que han perdido el cuidado de sus familias en ocho hogares SOS, uno de 
ellos de emergencia. También contamos con el proyecto Viviendo con Familia de Origen.

A través de este programa impulsamos actividades para mejorar su capacidad de 
autocuidado, de toma de decisiones y también de trabajo en equipo, teniendo en cuenta sus 
intereses, aptitudes y su desarrollo evolutivo.

Durante el año, tuvieron la oportunidad de participar en diferentes cursos: karate, taekwondo, 
pintura, elaboración de colas, piano, tenis, panadería y acrilismo. Además de la adquisición 
de conocimientos y de habilidades sociales y de comunicación, su asistencia les dio la 
oportunidad de interactuar con otros niños de la comunidad.

En 2019 contamos con doce jóvenes en las viviendas de la Aldea. Para ellos disponemos de un 
Programa de Becas del que se beneficiaron cinco participantes. Todos estaban estudiando, 
diez en Educación Media - Bachillerato y dos de ellos en el Nivel Técnico Superior. También 
dimos apoyo formativo a dos jóvenes que residían con sus respectivas familias biológicas.

Las oportunidades laborales en la localidad son limitadas; sin embargo, pese a las dificultades, 
dos jóvenes consiguieron empleos temporales, uno de ellos en el área de electricidad y otro 
en un negocio de lavado de coches. De forma paralela a su formación académica, algunos 
jóvenes tuvieron la oportunidad de incorporarse a cursos de formación: operador de máquinas 
industriales y administrador de base de datos.

Centro Social y Hogares Comunitarios
En el Centro Social de Sonsonate proporcionamos cuidado y protección durante el día a  
niños y niñas que recibieron apoyo pedagógico y estimulación temprana. 

En el trabajo con familias, que en su mayor parte se dedican a labores agrícolas, 
desarrollamos jornadas de formación sobre disciplina positiva, educación sexual, hábitos 
higiénicos y derechos humanos. Aplicamos una metodología participativa y lúdica con el 
objetivo de facilitar su comprensión, obteniendo una respuesta muy positiva entre las familias 
participantes.

Por otra parte, a través del Programa de Fortalecimiento Familiar atendimos a niños y 
niñas en 16 Hogares Comunitarios, en los que realizamos actividades como convivencias 
familiares y festivales de derechos humanos en los que los pequeños participaron junto a sus 
familias. Logramos contar con la participación de 377 familias, además de organizaciones 
locales, alumnos de los centros escolares y líderes comunitarios. 

Una labor integral



El sueño de Ulises

Ulises estudia segundo curso de 
Técnico en Ingeniería Eléctrica en la 
Escuela Superior Franciscana, y lo hace 
con excelentes calificaciones: obtuvo 
una media de 9,2 en el segundo ciclo de 
2019.

Este año, como parte de sus estudios, 
tenía que realizar 200 horas de 
prácticas, que consiguió hacer en la 
Alcaldía de Sonsonate. Al completarlas, 
le ofrecieron la oportunidad de trabajar 
de forma temporal en los meses de 
noviembre y diciembre en un proyecto 
de instalaciones eléctricas. Cada vez 
que le preguntábamos cómo le iba en el 
trabajo, contestaba sonriente: “Es bien 
chivo andar haciendo instalaciones, 
estoy poniendo en práctica lo que he 
aprendido”. Sin duda, esta oportunidad 
le ha permitido adquirir más experiencia 
y fijarse nuevas metas en el ámbito 
laboral. 

Ulises, además, colabora en proyectos 
de instalaciones de energía eléctrica 
en las comunidades para personas con 
recursos económicos limitados. 

El joven sueña con finalizar la carrera y 
tener algún día su propia empresa de 
electricidad.



¡Síguenos en las Redes! Compartiremos contigo todo lo que es posible gracias a tu ayuda

¡Ya somos!

aldeasinfantiles.es

9.000 seguidores 
Instagram aldeasinfantiles_es

132.000 amigos
Facebook Aldeas infantiles SOS de España

10.600 seguidores 
Twitter @aldeasEspana

2.200 seguidores 
Te invitamos a ver todos los vídeos e historias 
de vida en nuestro canal. 
www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

por estar a nuestro lado


